
JI' acontece también que los productores
cinematogrlÍfi~os, suelen ser, no genero
sos patrocinadores de la cultura, sino lla
nos hombres de negocios, preoC'ttpados
/,01' la reC'llperación, y la 111ulJ.iplicación
de sus capitales. En tales circltnslallcias
¡'Jarcee Í1'l'Iprobabl(' una defi1;itiva, libera~

ción d[1 arte, y debe1ll0s con fOrlnan'los

con a'islados, clandestillo.~ destellos. La
reqla. qeneral seguirá siendo' el cretiuis

11/0 adoeellado: la glorificación del bajo

artificio, el h.alago fácil a la, pe1'cza inte-.
lcetlla!.

CONCLUSIO

J

Q UfEN lo !lab'ía iniciado, cerró el
d('bate, citando a otro clásico:
Alfollso Re)'es, Ullo' de los' pr'i
meros cronistas del géne1'o, es

aibía en 1915: "Tenemos más fe en I'l

porvellir que en el presente. El cine tie

ne, a nuestros oías, todos los defectos )'

las excelencias de una pro1'/!esa". A una

lejanía de casi cuarenta afias, podría1ll0s

1'epetir, COll su puntual sentido y sin mer

ma de su brillante actualidad, esas dos

afi1'111aciones. Sólo agregaría11l0s una

tercera: El cine, por su PTOpio peso, ha

trascendido la estética. Bajos intneses

-mercantiles, o políticos- han ca,pita

lizado su enorme fuerza. Y ya no es po

sible, ahora, afrontarlo con la graciosa

humildad con que ayer se estimaban sus

proezas inaugu.rales. Seguimos, y segui

remos, esjJemndo un horizonte más no

ble: la consumación atrevida, el tata!

arribo a las metas previstas. Pero entre

lanto, esta creatura que aún no alcanza

la edad de raz?n, se 110S ha escapado dI!'

nuestras limitadas manos de apólogo.

Todavía :wscita en nosotros cierta cu

riosidad, cierto celo de verla intenlar

nue·vos caminos, brechas cerradas a las

demás po.f1:bilidades artística·s. N o obs

tante, adrmlÍs de los nuestros, muchos

1nillones de ojos están pendientes de sus

movimientos. Y ella, que lo sabe, abusa,

(mi una peligl'osa jl'ecllencia., de esa atell

ciól/. ¿Sería lícito, entonces, pe1'111itir que

con tinuasen sus exc('sos?
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D E
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NEGOCIOS

aquí y ahora, si se le presta.n a un rea
lizador e01/1 petente la libertad y el sus
tento ('conówico quc le son precisos. Ca
mo la pintura, como la música, el cille
representa un camino de validez subsis
tente. f,a ausencia de buenos pintare" 110
iuvalidaría la calidad estética de la pin
lura,o las malas películas 110 significan
que fl cille, ell principio, 110 fueda pro
ducir obras magníficas.

LOS DIAS

L
A respllesta villO, violen la: Ocurre,

simple1Jlellte, glle un equipo de
filmación.' resulta muclfo. 11Iás ca·
ro gue la tela )' los pillC!!les < que.

el, pintor reguien', o 'que c.1 papel-y la
tinta necesarios' al esc1'itor JI al músico.

HOLLYWOOD

SINTOMA

E
L otro puntualizó: la verdad es
que H oll)l'"üJood ( para cifrar en un
solo nombre ejemplar la actitud
preponderante del cine comercial)

ha s¡tscitado en el jhúblico illternacional
un mundo' j-icticio .y miserable; ha capi
talizado la curiosidad primitiva, los pre
iuicios groseros, la morbosidad ordina
ria, latentes en cualquier agrupamiento
hU/l/aúo, y ha: urdido con ello, aderezán
dolo a su propio gusto, una red infinita
de dogmas. vacíos y canvel'lcional'ismos
torpes.

E
L cille -dijo uno- es arma y

. síntoma de nuestro tie111,po. Con
sidemrlo es, un poco, considerar

.11OS a nosotros 11Iismos. Pues,
qucrásmoslo o 1/0, forma parte de nues·
tra vida. A U1l0S más que a, otros, nos
hace )' nos deshace. N os contagia, nos
irrita, nos C01111Ht~ve. Y 1/0 vale apartm'
.1'(' de él. /:1 cada paso hallaremos, -ill
cipierde, o agresivamente arraigada- la
hudla de su presencia: en las conversa
ciones, en la lectura, en la manera de ser
de aqu('llos a quien('S frecuentamos.
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CINE

E
RAN tres a la mesa del desayuno:

hablaba·n de todo. De pronto, la
. conversación se u.nificó alrededor

de un solo tema: el cinc. Y filé
sorprendente, y reveladora la pasión que
entonces, inundó las opiniones. Por ejem.
plo:

POSIBILIDADES

E
L tercero citó a S('rgio Eisenstein.
"Las posibilidades del cille son
inagotables, y estoy col1vencido

_ de que ni aun las hemos rozado."
y aííadió: N o importa que la actual pro
ducción cinematográfica, en lamrntable
1'1'0porción, diste. de situarse en un ran
go siquiera decoroso. N o importa que la
industria haya. invadido sin misericordia
los m:Íni111os reductos: El cine es arte,
('1/ la mcdida en que puede llegar a .m-lo,


